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Colocada en el centro de un inmenso continente donde la 
,lustria humana puede extenderse sin llmites, se halla tan aisl 
de las demás naciones del planeta, como si estu1·iese encerrad11 
ul Oc/•ano por todas partes. 

Del Canadá al golfo de M/1ico, se hallan algunas tribus sal 
jes, medio destruidas, que van emp1tjandas por H.000 soldados. 

Al ~ur, la unión toca por un punto al imp<>rio de Y~jico; 
{-ste es de .donde vendrán alg11n dla las grandes guerras. !'ero d 
rante mucho tie::ipo todavla, el estado poco adelantado de la ci 
lización, la corrupción de las cosh1mbres y la miseria impedirán 
Yéjico tomar una posición elevada entre las naciones. (1) Cu 
to á las potencias europ<>as, su alejamiento las hace poco temibl 
para los Estado. Unido" (O) (2). 

El gran bien de los Estados Unidos no es haber hallado 
constitución federal que les prive de sostener grandes guerras, 
estar de tal modo situada, que no tiene que temerlas tampoco. 

Xadie apreciará mejor que yo las ventajas del sistema fed 
tivo. Y o veo en él una de las más poderosas combinaciones en 
vor de la prosperidad y de la libertad humana que pueden hall 
envidio la suerte de las naciones que han podido adoptarlo. 
no dejo por eso de creer que los pueblos confederados no pu 
luchar mucho tiempo, aun con fnerzas iguales, contra la.e nacio 
en que la potencia gubernativa estó centralizada. 

El pueblo, que en presencia de las grandes monarqulas n · ' 
res de Europa fraccione su soberanla, me parecerá que la a · 
por este solo hecho, y acaso su existenc:a y su nombre. 

¡Admirable posición la del Xuern Mundo, que hace que 
hombre no tenga más enemigos al1n que él mismo. Para ser 
y libre, le basta querer l!erlo. 

111 A lo que ya he dicho respecto á Méjico en una nota, solo 
diré a,¡uí, ,¡ue si lo• Estado• Unidos tuvieran que temer la guerra 
un Estado adelantado de cultura de aquella nación, había ya lle 
la hora de que la tuviesen; pero precisamente la adelantada oi 
liución de aquella gran república hispanoamericana y la sensaiel 
sus político• son una sólida garantía de duradera paz entre loa 
pueblos vecinos.-(X. dtl T.) 

(2) Re•pecto á ••te punto, recuérdese lo que, aplicable al oaao, 
tlejatlo dicho en anteriores notas y téngase presenw r¡ue los p 
sos medios df'I ,·eloz navegación con que hoy se cuenta, han uco 
mueho eso alejamiento á que alude el autor.-(N. del T.) 
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